
 

 

 

 

 

 

Febrero 2010 

 

Queridos amigos de la misión 

“¡Id al mundo entero y proclamad el Evangelio!” 

Un año más termina y nuevo año nos regala el Buen Dios para colmar la vida de cada uno con 
toda la riqueza de su gloria. Si fuéramos capaces de abrir los ojos del corazón a todas las 
maravillas que recibimos a diario, nuestra vida sería un continuo canto de alabanza por sus 
misericordias. Verdaderamente que el Señor Jesús va tejiendo con hilos de amor el proyecto de 
vida de cada uno de todos nosotros. 

Por eso, como misionero de Jesucristo, enviado por la Iglesia para proclamar el Evangelio 
hasta los últimos confines de la tierra y haciendo presente el amor de Dios a todos los 
hombres, quiero testimonio de sus misericordias y de todas las maravillas que se me han 
concedido ver – gracias en gran medida a la generosidad de todos vosotros – a lo largo de este 
año. 

Misión en Etiopia:  

Como la mayoría de vosotros sabéis, hace ya casi tres años que estoy destinado como 
misionero en el sureste de Etiopía, en el Ogaden, es decir, la región somalí del país. Me 
encuentro a menos de trescientos kilómetros de la frontera con Somalia, a orillas del rio Wabi 
Shebele (para los que lo queráis buscar en Google Earth).  

Algunas visitas: en el mes de Abril vino a verme el Obispo de Harar, Mons. Woldetensae 
Gebreghiorghis, OFM, Cap., con quien colaboro en esta misión. Para mí, como sacerdote, su 
visita supuso la confirmación por parte de la Iglesia de la tarea pastoral que vengo realizando 
y la renovación de la conciencia de que mi presencia en esta misión tan difícil y remota, es 
iniciativa de Cristo y no capricho o locura mía. 

De la visita del obispo quisiera destacar la deferencia con la que fue tratado por parte de las 
autoridades políticas locales así como por parte de los diferentes organismos internacionales. 
Esto me ha ayudado a entender la enorme esperanza que tienen puesta las gentes de este país 
en la misión caritativa de la Iglesia. 
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Durante su estancia, el obispo tuvo oportunidad de visitar los barrios más paupérrimos y 
miserables de la ciudad, se acerco a estas pobrísimas gentes, entró en sus chozas, escuchó sus 
penas y pesares; consoló a los enfermos y a los ancianos; caminó por los descampados 
desiertos de chabola en chabola siempre rodeado de un enjambre bullicioso de niños alegres y 
risueños aparentemente felices y es que los niños –a pesar de las penurias y miserias de la vida 
– son niños y los niños se empeñan siempre en ser felices en todo tiempo y lugar. 

Quizá la decisión más importante que tomó la Iglesia durante la visita del obispo, fue la de 
solicitarle a las autoridades del gobierno local un terreno donde poder iniciar nuestra misión 
de servicio a los más pobres de los pobres. No ha sido tarea fácil pero “el Señor ha estado 
grande con nosotros” y ¡lo hemos logrado! En pleno territorio musulmán el gobierno le ha 
donado un terreno de seis hectáreas, incluidos doscientos metros de la margen del rio Wabi 
Shebele. Un terreno precioso en el que podremos ir construyendo poco a poco el proyecto de 
la Iglesia: un pequeño templo donde pueda habitar el Hijo de Dios en su hermosura 
eucarística; la residencia de los sacerdotes; e inmediatamente después, los proyectos que 
podamos hacer a favor de esas gentes, tan sedientas del agua de lluvia y más del rocío del 
Espíritu. Pueden ser talleres de costura, de informática y de otras profesiones que ayuden a la 
población a superarse profesionalmente y sobre todo a dignificarse como personas. 

En este momento estamos invirtiendo la inmensa mayoría de las ayudas que nos hacéis en la 
edificación del muro perimetral. Como ya os podéis imaginar, en un país donde el estado de 
derecho es cuanto menos frágil y dudoso, aunque las autoridades han formalizado la 
documentación correspondiente a dicha donación, es fundamental asegurar dicha propiedad 
con un sólido muro perimetral. Estos muros, obviamente son también imprescindibles para 
nuestra seguridad personal. 

Dado que el terreno que nos han donado es bastante  grande, nos dará la oportunidad de 
ofrecer todo el espacio que sea necesario a las congregaciones religiosas que el Buen Dios vaya 
enviando para fundar en Gode. 

Nosotros, por nuestra parte habremos de ir construyendo, en primer lugar la pequeña iglesia 
de la misión donde las Tres Personas Divinas estén presentes en su hermosura eucarística, 
para ser amado y adorado; desde cuyo Tabernáculo recibamos su gracia, su amor y su luz 
divina. Dios es el centro de esta misión porque es el centro del cosmos y de la historia.  

Junto a la iglesia estará la residencia de los sacerdotes, de manera que pueda trasladarme de la 
casita alquilada en la que resido, al nuevo terreno. 

Inmediatamente comenzaremos la edificación del centro educativo nutricional para los niños 
y niñas más necesitados del pan de cada día, muy parecidos a los que edificamos con vuestra 
ayuda en la República Dominicana. También comenzaremos la edificación de talleres de 
costura para las mujeres, de manera que, aprendiendo una profesión, puedan valerse 
económicamente por sí mismas. E incluso tenemos pensado hacer lo mismo con un centro de 
informática para los jóvenes. 

Me visitaron Sonia y Mauricio así como Luz y Beltrán: De los días más gozosos que 
recuerdo durante esta última temporada en la misión están los que pasé junto a estos dos 
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magníficos matrimonios. Con ellos oramos, celebramos la Santa Misa, compartimos, 
charlamos y pudimos visitar no sólo los distintos kebeles (barrios) de Gode, sino que nos 
lanzamos desierto al sur hasta la pequeña ciudad de Kalafo, distante unos 90 km de Gode en 
dirección a la frontera con Somalia. Vinieron en meses sucesivos. 

En Kalafo fuimos acogidos cariñosísimamente por todo el equipo del Doctor Korfa y las 
ONGs de German Agroaction, CCM y Wasda. Visitamos la ciudad, salimos por los poblados 
de alrededor, nos acercamos a esas pobrísimas gentes, les escuchamos, compartimos sus 
penas e inquietudes, jugamos con los niños, pudimos en definitiva contemplar los múltiples 
rostros del mismo Cristo abandonado. 

Fruto de estas visitas, ha surgido la iniciativa de construir una pequeña escuela de cuatro 
aulas (educación básica) en un remotísimo poblado, céntrico respecto de otros muchos, 
llamado MA´ARUF. En un subsiguiente viaje a Kalafo pude reunirme con las autoridades 
educativas para obtener de ellos tanto el permiso por escrito para dicha edificación, como el 
compromiso de que suministrarán cuatro profesores para dicho centro. El terreno dentro del 
poblado ya ha sido seleccionado y medido. La tierra ha sido donada por la comunidad para 
este proyecto. La promesa que le hicimos a la gente de este poblado tenía no obstante una 
condición: que a las niñas se les diese exactamente la misma oportunidad de asistir a clase que 
a los chicos. 

Para los que queráis colaborar con este proyecto, calculamos que el coste total de dicha 
edificación será alrededor de: €20,000.00 ¡Gracias a los que queráis colaborar! 

Desde Madrid: Quisiera expresar mi agradecimiento más sincero a todos los que trabajasteis 
tan arduamente en la organización de las actividades de ANGELIKA, tanto la de noviembre 
como la de enero. También mi gratitud para todos los que os acercasteis, desafiando la hora, el 
frío y el tráfico; gracias a todos por vuestra inmensa generosidad, ¡nuestra sufrida secretaria de 
la Fundación Misión de la Misericordia está encantada de que le hayáis dado más trabajo con 
tantas domiciliaciones  nuevas y donativos llenos de generosidad! ¡GRACIAS! 

Agradezco de manera particular la oración de tantas hermanas de vida contemplativa que 
oran incesantemente por la misión ¡y por el misionero (que tanta falta le hace)! Sobre todo a 
las MM Carmelitas Descalzas de Ponzano (Madrid) y a las de Talavera de la Reina (Toledo); 
así como a las Hnas. Clarisas de Castrojeriz (Burgos) 

Una visita muy especial a Gode: A primeros de septiembre vino a visitarme el P. Carlos 
Ferrero, IVE. Se trata del P. Provincial del Instituto del Verbo Encarnado (www.ive.org/) con 
sede en Kenia, junto al lago Turkana para toda África oriental.  

Me trasladé a Addis Abeba para encontrarme con él y juntos visitamos las diferentes 
comunidades del Vicariato Apostólico de Harar: Dire Dawa, Harar, Jijiga y finalmente, Gode. 
Verdaderamente fuero días de gracias extraordinarias los que vivimos juntos durante todo 
nuestro andar misionero. Existe una posibilidad muy real de que dicha congregación religiosa 
(que además de sacerdotes, tiene también rama femenina contemplativa y activa). De hecho, 
ya estamos dando los pasos necesarios para que el obispo de Harar formalice en Roma los 
trámites necesarios para la petición formal al P. Carlos Buela, fundador y general de dicho 

http://www.ive.org/
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instituto ¡Os encomendamos esta intención de modo que seamos más los misioneros que 
anunciemos a Jesucristo muerto  para ser nuestra vida, gloriosamente resucitado para nuestra 
salvación! 

¡Otra de sacerdotes!: Para ser esta una tierra gigantesca en la que jamás se había hecho 
presente la Iglesia Católica, no son pocos los sacerdotes que nos han visitado este año. Otro 
sacerdote que nos visitó fue el P. Pablo Escrivá de Romaní, sacerdote diocesano de Madrid, 
recientemente ordenado y coadjutor en la actualidad de la parroquia de Santa Teresa de Jesús 
en Tres Cantos (Madrid) ¡Qué bien recuerdo la primera vez que me visitó como joven seglar 
en mi misión anterior de San José de Los Llanos (RD). 

Fue una gracia de Dios inmensa poder orar juntos, visitar a los pobres, compartir experiencias 
sacerdotales y pastorales y sobre todo celebrar el misterio de la Santa Eucaristía, adorada y 
compartida en el silencio de la humilde capillita de la misión ¡Ni que decir tiene que la calidad 
de la música y el canto gano mucho durante esos días! 

Más visitas para estos próximos meses: Durante los mese de marzo y abril esperamos la 
visita de los hermanos Misioneros de la Caridad de la Madre Teresa así como a la de los 
Hermanos de San Juan que recientemente han fundado su primero misión en Addis con la 
finalidad específica de trabajar en la pastoral juvenil de la capital. 

La visita más importante: Sin duda que la visita más importante de estos últimos tiempos, 
no ha sido ninguna de las que he recibido aquí en la misión, sino la que hice yo al Arzobispo 
de Toledo, Don Braulio Rodriguez Plaza, mi obispo a primeros de enero. Por tanto, una visita 
a aquel a través de quien entronco con la misión que Cristo les confía a los Apóstoles y sus 
sucesores. 

Tuve la oportunidad de conversar largo y tendido con el Sr. Arzobispo su renovado envío 
misionero me sirvió para quedar, una vez más, firmemente edificado en la certeza de la misión 
de Cristo que me confía en su nombre y con su Espíritu a favor de estas tierras y a estas 
gentes. Llamado, consagrado, enviado para ser testigo del amor victorioso y salvífico de 
Jesucristo. 

Me cabe el honor de formar parte de la cincuentena larga de sacerdotes diocesanos misioneros 
de la Archidiócesis de Toledo que – diseminados por el mundo entero (literalmente) – dan 
testimonio del amor de Dios ante quienes no conocen a Cristo. 

De cara al futuro: Con los últimos aportes económicos que hemos recibido, estamos muy 
próximos a concluir la obra del muro perimetral de la propiedad que el gobierno nos ha 
donado. Si no nos fallan las ayudas, esperamos haber concluido esta primera fase de la obra 
para finales de Abril. Espero que en torno a esa fecha venga de nuevo a visitarnos nuestro 
querido obispo Mons. Woldetensae, ya que será a partir de entonces cuando comencemos las 
obras en el interior de nuestro terreno. 

 La mirada del Evangelio: Es indudable que para poder establecer la presencia viva de la 
Iglesia en una zona tan inhóspita de la tierra como este rincón de África, es necesario crear 
una infraestructura mínima en la que poder habitar los misioneros y desde ahí comenzar los 
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proyectos de servicio a las gentes más necesitas, independientemente de su raza, lengua, color 
o religión. 

La misión encomendada por Cristo a los Apóstoles y a través de sus sucesores, a los demás 
colaboradores en la obra del Evangelio, es para todas las gentes, sin excepción. No nos llamó 
el Señor Jesús  al sacerdocio, mucho menos a la vida misionera, únicamente para atender 
católicos, sino a todas las gentes en todos los lugares de la tierra. El Buen Pastor busca a la 
oveja perdida y oveja extraviada es todo aquel que aun no ha sentido sobre su rostro la mirada 
fulgurante de su Señor. Es en el entrecruzar de esas dos miradas donde se realiza el encuentro 
definitivo que cambia la vida de una persona. 

Es esa mirada misericordiosa de Cristo Pastor se encierra todo el misterio de la vida cristiana, 
de la identidad y la misión de todo sacerdote, y más si es misionero. La maternidad de la 
Iglesia, cuyas entrañas de caridad reflejan el amor incondicional de la Virgen Madre son el 
testimonio viviente de lo que en el aquí y ahora de la misión, queremos ser a favor de estas 
paupérrimas gentes. 

Termino dándoos las gracias a todos los que en meses pasados os habéis domiciliado en 
nuestra pequeñísima fundación, agradezco la generosidad de todos los que nos habéis 
ofrecido vuestra ayuda económica, vuestra oración y amistad. 

Para los que queréis seguir ayudándonos consiguiendo nuevas suscripciones, os adjuntamos el 
formulario para que lo hagáis llegar a otros amigos. Gracias de todo corazón. 

Os recordamos a todos ante el Sagrario de esta misión, su presencia eucarística es la que da 
sentido a todo lo que somos y todo lo que hacemos en este rinconcito de África. 

 

Con mi más cariñosa bendición. 

 

Padre Christopher Hartley 

 

 

 

 

 

 

 


